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Implicaciones de la productividad total de los factores como instrumento en la negociación
del salario mínimo en Colombia (1993-2017): una discusión teórica y empírica
Resumen
En la negociación del salario mínimo en Colombia se destapan las cartas de los empresarios,
trabajadores y del gobierno en plena época navideña. Manteniendo una serie de roles que van de
acuerdo al tipo de intervención en dicha negociación. La investigación realiza un análisis de esta
discusión bajo los postulados teóricos de la escuela neoclásica que ejerce una influencia directa en
el comportamiento político de los interventores. Además analiza las implicaciones sobre la
medición de la “productividad” teniendo como referencia principal la “productividad total de los
factores” durante el periodo 1993-2017 en la fijación del salario mínimo, poniendo en cuestión su
validez con la realidad.
Palabras clave: Productividad total de los factores, teoría neoclásica, negociación del salario
mínimo, productividad.
Implications of total factor productivity as an instrument in the negotiation of the minimum
wage in Colombia (1993-2017): a theoretical and empirical discussion
Abstract
In the negotiation of the minimum wage in Colombia, the letters of the businessmen, workers and
the government are uncovered during the Christmas season. Maintaining a series of roles that go
according to the type of intervention in said negotiation. The research analyzes this discussion
under the theoretical postulates of the neoclassical school that exerts a direct influence on the
political behavior of the interveners. In addition, it analyzes the implications on the measurement
of “productivity” with the main reference being the “total factor productivity” during the period
1993-2017 in setting the minimum wage, calling into question its validity with reality.
Keywords: Total factor productivity, neoclassical theory, minimum wage negotiation,
productivity.
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Introducción
En la teoría neoclásica descansa conceptos que indican la perdida sistemática del poder de
negociación de los trabajadores, al cual contribuye una relación inversa entre el salario respecto a
la tasa de desempleo, sujeto a las leyes de oferta y demanda agregada del mercado laboral. De
acuerdo con esta teoría, cuando la tasa de desempleo es alta, los trabajadores moderan sus reclamos
salariales por temor a estar desempleados, concediendo mayor poder de negociación a los
empresarios.
Entonces, las circunstancias en la negociación del salario mínimo influyen en factores externos de
la economía, como las hipotecas, las pensiones de los colegios. El foco, está en un comité tripartito
conformado entre empleadores, empleados y el gobierno, basándose en obtener su máximo
beneficio para llegar a una situación de equilibrio, en la que se muestra un rol de acuerdo a la
propuesta para la fijación del salario mínimo.
De esta manera, la discusión de este trabajo se centra en el factor de “productividad”, que toma
como medición la Productividad Total de los Factores (PTF) en la fijación del salario mínimo. En
esencia, se atribuye a un proceso basado en una negociación política, explicada principalmente de
la teoría neoclásica, pues se plantea en un ámbito político subordinado al poder económico, en
general, pone sus supuestos para explicar el porqué de una moderación salarial.
Por lo cual, la dificultad de contar la PTF en el análisis para la fijación del salario mínimo no es
su interpretación convencional en la academia, sino sus implicaciones a la realidad que redundan
en una sofisticación matemática que no alcanzan a explicar en su totalidad el cambio técnico, solo
conserva un ajuste erróneo que conlleva una mala distribución del ingreso y el poco poder de
negociación de los sindicatos, que curiosamente aumenta su poder de negociación después de una
crisis económica
Este trabajo consta de tres capítulos. Capítulo 1, se aborda el proceso que describe la fijación del
salario mínimo y conceptos fundamentales asociados a la interpretación de la PTF como una
identidad contable. Tomando como referencia la función Cobb-Douglas que permite entender los
supuestos principales del residuo de Solow, adicionalmente mencionando trabajos como el de
Felipe & McCombie (2005) y Shaikh (1974) que han realizado rigurosos análisis sobre las
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debilidades teóricas y la relación algebraica de la PTF. El capítulo 2, contiene un breve relato
histórico sobre los parámetros que se tuvieron en cuenta para la negociación del salario mínimo.
Por otra parte, destaca los roles principales de los integrantes en la mesa de negociación,
represándolos por medio de un juego de póker que explica la pérdida de poder de negociación de
los trabajadores, así como las debilidades alrededor de la PTF. En el capítulo 3, se encuentra
información cuantitativa tomada del Banco de la República y de la Penn World Table, el objetivo
principal es estimar las implicaciones de la PTF en la negociación del salario mínimo durante el
periodo 1993-2017, donde se demuestra la debilidad de la PTF, ya que se evidencia una diferencia
de medias en la tasa de crecimiento. Finalmente, se encuentran las conclusiones.
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Capítulo 1. La teoría detrás de la PTF
En este capítulo se encontrará las bases teóricas de la PTF, que dará paso a la discusión de este
concepto técnico y algo complejo que hace parte del criterio para la fijación del salario mínimo, el
cual depende de particularidades subyacentes.
También se encontrará el proceso de negociación que se lleva a cabo cada año en Colombia, el
cual está conformada: empleadores, empleados, y gobierno.
1.1 Antecedentes
En el modelo neoclásico, el indicador general de la productividad ha sido caracterizado por medio
de la PTF teniendo como referencia principal el modelo de Solow, no obstante, algunos trabajos
como el de Reati (2001), discuten la veracidad del concepto de manera teórica, y la relevancia para
una compresión del cambio tecnológico actual.
Hernández (2007), menciona: “la productividad es un aspecto central dentro de la determinación
del salario mínimo, porque es un indicativo de la capacidad que tienen las empresas para
incrementar sus costos salariales sin que se genere una presión sobre los precios” (p. 10), además
un indicador de competitividad para expandir sus exportaciones, de modo que su cálculo es a
través de una función Cobb Douglas, con rendimientos constantes a escala, el autor también
observó desde el año 1996 a 2002 un crecimiento del salario real por encima de la productividad,
pero a partir del año 2001, la brecha entre esas dos variables se ha hecho mucha más pequeña,
razón por la cual, identifica una mejora de la competitividad de las empresas a nivel nacional e
internacional.
Como la PTF puede entenderse como la parte del crecimiento del producto que no puede ser
explicada por el crecimiento del capital y el empleo (Rivera, 2014), los autores Sayago, Sayago,
& Escolar (2013), argumentan que a pesar de los inconvenientes de la PTF por ser solo un enfoque
contable “el residuo de Solow es una herramienta fundamental para entender el crecimiento de los
países, por tratarse de una potente aproximación empírica al desarrollo de sus principales
determinantes” (p. 67).
Elías (1992), señala en una investigación en América Latina para siete países desde 1940 hasta
1980, un crecimiento del PIB del 28% afectado por el promedio de la PTF (Loayza, Fajnzylber, &
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Calderón, 2004, p. 8). Ahora bien, Loayza, Fajnzylber, & Calderón (2004), reconocen en primer
lugar que, la contribución de la PTF maneja una relación directa frente al crecimiento; en segundo
punto, justifica los cambios del crecimiento del producto debido a cambios de la PTF, sin embargo,
destaca algunas limitaciones sobre la metodología considerando por definición la PTF como un
residuo, siendo la diferencia entre el crecimiento del producto y el promedio del crecimiento en
cantidad de factores de producción, así como la limitación de información de factores del
componente del crecimiento de la productividad.
En contraste con los autores mencionados, Bernal (2010) afirma que:
[…] se incluye la PTF como un factor que depende de factores
institucionales,

aspectos

macroeconómicos,

conflictos

sociales,

organización del mercado, etc. Hoy existe consenso sobre la importancia de
la productividad como fuente de crecimiento. Los estudios de Prescott
(1998) apoyan esta posición y argumentan que el estudio de esta variable es
aún muy precario a pesar de su importancia, pues explica más del 80 % del
crecimiento económico en los países desarrollados y cerca del 40 % en los
del Tercer Mundo (p. 347).
En esta medida, es relevante mencionar que la PTF es un residuo que considera “[…] “una medida
de nuestra ignorancia” es un concepto sobre el cual es posible tejer variadas hipótesis sobre sus
determinares y la manera en que opera y se traduce en mayor o menor producto” (Iragorri, Jiménez,
& Fajardo, 2006, p. 1).
Por otro lado, el trabajo de Coeymas (2009) hace un análisis para la economía de Paraguay,
encontrando que a partir del análisis de la función de producción agregada en el periodo 19832007 la economía muestra índices de estancamiento económico desde que se terminaron las
inversiones en Itaipú1 identificando también un crecimiento negativo por la PTF, cuyo promedio
se ubicaba en -0.77%, teniendo en cuenta que a nivel agregado “la relación entre el producto
interno bruto de una economía (PIB) y los factores productivos que lo generan (capital y trabajo)

1

Represa binacional de Paraguay y Brasil
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no puede considerarse como una relación tecnológica, independiente del entorno económico”( p.
4).
Así, el producto de una economía no solo depende de los factores productivos sino de otras
variables que afectan la PTF donde, si se ignora ese otro factor se trataría de una relación
tecnológica entre el producto y los factores productivos introduciendo a sesgos en los estimadores
(Coeymans, 2009, p. 5).
Merece la pena preguntarse si la interpretación de Coeymans (2009) opta para otros países
latinoamericanos. Ros (2014) con la finalidad de analizar el crecimiento de la PTF como resultado
en el avance tecnológico, reconoce que las economías rechazan el supuesto de tener la misma
función de producción, destacando la dificultad en explicar la caída de la PTF en los años ochenta
para países como Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica ya que “con excepción de Colombia y
Chile y sería absurdo concluir que esa reducción es producto de un retroceso tecnológico, cuando
muchos otros países en desarrollo (en el este de Asia, en particular) no sufrieron tal retroceso de
la PTF” (Ros, 2014, p. 21).
Los trabajos descritos anteriormente no muestran una visión clara de las limitaciones del cálculo
de la PTF en la negociación del salario mínimo a pesar de trabajos como el de Bernal (2010) y
Loayza et al. (2004) que distinguen la adversidad del valor del progreso técnico en la contribución
del crecimiento económico que supera hasta 200% siendo inconsistente con la realidad y
evidenciando limitaciones en su metodología, respectivamente.
1.2 Marco Legal
El Salario Mínimo legal (SML) en Colombia en el lenguaje económico y social ha mantenido una
discusión muy controversial desde su unificación regido por el decreto 3506 de 1983; tal decisión
se argumentó con base a la eliminación de la injusta discriminación de los trabajadores del sector
rural, razón por la cual se concedió SML para los trabajadores colombianos (Arango-Thomas,
Herrera, & Posada, 2008).
Como se ve en el esquema 1, el comportamiento del salario mínimo se clasifica en tres etapas: i)
1945 a 1963, ii) 1964 a 1983 y iii) 1984 hasta la actualidad; donde existía una gran variedad de
salarios mínimos en todo el país, teniendo en cuenta la actividad económica, el sector rural y
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urbano e incluso el tamaño de la empresa. Sin embargo, en las dos primeras etapas el ajuste del
salario mínimo se podía mantener por varios años, o ser modificado más de una vez en el año, lo
cual llevo que a partir de 1979 el ajuste salarial se modificara con una periodicidad anual,
empezando a regir a partir de enero de cada año, situación que se ha mantenido actualmente
(Rivera, 2014).
ESQUEMA 1. ETAPAS DEL SALARIO MÍNIMO EN COLOMBIA

Fuente: Elaboración propia con base (Rivera, 2014).

Con la ley 54 de 1987 se decretó la creación del Consejo Nacional Laboral cuya finalidad es lograr
la concertación de intereses económicos y sociales. Teniendo como principales funciones:
 Servir como órgano consultor del Gobierno en materia de salarios y precios.
 Evaluar y hacer recomendaciones en materia laboral.
 Proponer normas sobre investigaciones y determinación del costo de vida en el país.
 Conceptuar sobre proyectos en materia laboral.
Pero a partir de 1991 se creó de forma constitucional2 la Comisión Permanente de Concertación
de Políticas Salariales y Laborales que está conformada por representantes del Gobierno,
empleadores y trabajadores (Esquema 2). Así en 1996 se definió las funciones de la comisión
adjudicadas en la ley 278 de 1996 abarcando:
a) La fomentación de las buenas relaciones laborales.

2

Artículo 56 de la Constitución de Colombia
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b) Contribuir a solución de conflictos laborales.
c) Fijar de manera concertada la Política Salarial y el Salario Mínimo.
d) Fijar de manera concertada el SML
e) Otros
ESQUEMA 2. INTEGRANTES DE LA COMISIÓN

Fuente: Elaboración propia con base en (Hernández, 2007).

Con lo anterior en mente, el esquema 3 muestra el proceso de concertación del salario mínimo en
la mesa de negociación, desde el primer momento que se sientan en la mesa los respectivos
representantes hasta el momento final de la decisión que toma vigencia el año inmediatamente
siguiente.
La comisión tiene hasta el 15 de diciembre para tomar la decisión. En caso contrario, las partes
que no estén de acuerdo tendrán un plazo de 48 horas para argumentar su posición, de este modo
volverán a reunirse para buscar un consenso antes del 30 de diciembre. Si las partes no llegan a
ningún acuerdo, será el gobierno quien tomara la decisión de ajustar el salario mínimo por decreto,
teniendo en cuenta cinco parámetros, primando el dato de inflación publicado por el DANE 3 y la
productividad que es acordada por un comité de productividad que coordina el ministerio de
trabajo (Rivera, 2014).

3

Departamento Administrativo Nacional de Estadística
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ESQUEMA 3. PROCESO DE CONCERTACIÓN DEL SALARIO MÍNIMO

Fuente: Elaboración propia con base en (Rivera, 2014).

Finalmente, en 1999, con el fallo de la sentencia C-815 de la corte constitucional determino que el
ajuste del salario mínimo nunca podrá ser inferior a la inflación causada, mientras que la inflación
tenga un comportamiento decreciente, ya que el Gobierno tenía como .eferencia la inflación
esperada (Hernández, 2007). De este modo, el Gobierno tiene como obligación mantener el poder
adquisitivo de los trabajadores garantizando que todos se beneficien de una justa distribución de
quienes ellos dependen.
1.3 Marco Teórico y Conceptual
La medición de la productividad en la mesa de negociación, parte del cálculo de la PTF que a su
vez parte de una función de tipo Cobb- Douglas utilizada en el modelo de Robert Solow.

Este cálculo lo hace la Sub-Comisión de Productividad, una primera mesa que
se reúne en el marco de las negociaciones del salario mínimo y, que al menos en
los últimos 16 años, ha calculado la productividad a partir del modelo de Solow y
establecido la variación anual de la productividad total de los factores PTF (Ossa,
2018, p. 233)

A continuación, se realizará una revisión de la teoría neoclásica presente en el desarrollo de la
PTF, partiendo de la concepción de la función Cobb- Douglas que contribuye a entender los
supuestos conceptuales y su principal discusión en materia conceptual y empírica.
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1.3.1 La Función de producción Cobb-Douglas y los supuestos del Modelo de Solow
La función de producción Cobb-Douglas, corresponde a la intención de comprobar la teoría de la
distribución propuesta por la teoría neoclásica. De acuerdo a la observación de Paul Douglas de
Estados Unidos advirtió que la distribución de la renta nacional entre el trabajo (L) y el capital (K)
permanecía relativamente constante en el tiempo (Ossa, 2018, p. 236).
De esta manera, Paul Douglas y Charles Cobb consideraron una función de producción con
participaciones constantes de los factores, es decir, que cumpliera con las siguientes propiedades:
TABLA 1. PROPIEDADES DE LA FUNCIÓN DE PRODUCCIÓN
Renta del Capital

𝑷𝑴𝑲 × 𝑲 = 𝜶𝒀

Renta del Trabajo

𝑃𝑀𝐿 × 𝐿 = (1 − 𝛼 )𝑌

Fuente: Elaboración propia con base a (Mankiw, 2006).
Donde  es la participación del capital y (1-) la participación del trabajo en la renta. En 1928 los
autores presentaron una función de producción que cumpliera con las propiedades de la tabla 1:

𝑌 = 𝐹 (𝐾, 𝐿) = 𝐴𝐾 𝛼 𝐿𝛽

(1)

𝑌 = 𝐹 (𝐾, 𝐿) = 𝐴𝐾 𝛼 𝐿1−𝛼

(2)

También conocida como:

La ecuación (1) y (2) incluyen un coeficiente (A) independiente de K y L, convirtiéndose en un
catch-all capaz de captar los efectos de cualquier fuerza que afecte la producción y que a su vez
no esté presente en los datos cuantitativos (Cobb & Douglas, 1928, p. 155). Teniendo un , y un
𝛽 igual a (1-), ecuación (2).
Por consiguiente, al considerar los productos marginales de K y L, se obtiene:
𝑃𝑀𝐾 = 𝛼𝐴𝐾 𝛼 𝐿1−𝛼

(3)
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𝑃𝑀𝐿 = (1 − 𝛼 )𝐴𝐾 𝛼 𝐿1−𝛼

(4)

Recordando que  se encuentra entre cero y uno, lo cual la PML es proporcional a la producción
por trabajador; y la PMK es proporcional a la producción por unidad de capital. De modo que los
efectos del producto marginal debieran satisfacer:
ESQUEMA 4. EFECTOS DEL PRODUCTO MARGINAL

Fuente: Elaboración propia con base a (Mankiw, 2006).
Teniendo en cuenta que ante aumentos del avance tecnológico que afecte el coeficiente (A) eleva
el producto marginal de los factores. De tal manera, los productos marginales de la función de
producción Cobb- Douglas pueden expresarse así:
𝑃𝑀𝐿 = (1 − 𝛼 )𝑌/𝐿

(5)

𝑃𝑀𝐾 = 𝛼 𝑌/𝐾

(6)

Donde, 𝑌/𝐿 se conoce como la productividad media del trabajo y 𝑌/𝐾 la productividad media del
capital, reconociendo el parámetro , como parte de la renta que indica para el trabajo o para el
capital.
Para comprobar su hipótesis, modelaron el crecimiento del capital en la industria en los Estados
Unidos para el periodo 1899-1922 identificando un ()=0.75 y un (1-) =0.25 constatando la
evidencia empírica de la teoría neoclásica de la distribución (Douglas, 1976).
Hay que fijarse, que la función de producción Cobb-Douglas satisface las propiedades neoclásicas4
(tabla 2), en tanto presenta rendimientos constantes a escala, en otras palabras, un aumento de los
4

Las funciones de tipo neoclásica se denominan como aquellas que representan las combinaciones de los factores de
capital, trabajo y tecnología (Sala-i-Martin, 2000).
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factores de producción genera un aumento en el producto en la misma proporción. Lo anterior se
da porque al multiplicar K y L por una constate arbitraria, , la producción se multiplica por la
misma constante, esta propiedad se conoce como “homogeneidad de grado uno”; la segunda
propiedad se refiere a la existencia de rendimientos decrecientes, entendiéndolo como el producto
marginal de los factores en su primera derivada son positivos, y decrecientes en la segunda deriva;
esto sucede cuando al contratar un nuevo trabajador, con el stock de capital constante, la
producción aumenta, pero lo hace cada vez menos al tener mayor contratación; el tercer y último
supuesto hace referencia a las condiciones de Inada que garantiza la existencia de estabilidad en
un modelo de crecimiento neoclásico (Sala-i-Martin, 2000, pp. 13-15).
TABLA 2. PROPIEDADES DE LA FUNCIÓN NEOCLÁSICA
Nombre
Homogénea de grado uno

Existen rendimientos
decrecientes para cada factor

Garantiza la existencia de
condiciones de Inada

Representación
Si >0, entonces:
𝐹(𝐾, 𝐿, 𝐴) = 𝐹(𝐾, 𝐿, 𝐴)
𝜕𝐹
𝜕2𝐹
>0; 2 <0
𝜕𝐾
𝜕 𝐾
𝜕𝐹
𝜕2𝐹
>0; 2 <0
𝜕𝐿
𝜕 𝐿
𝜕𝐹
𝜕𝐹
lim
= lim
=∞
𝐾→0 𝜕𝐾
𝐿→0 𝜕𝐿
𝜕𝐹
𝜕𝐹
lim
= lim
=0
𝐾→∞ 𝜕𝐾
𝐿→∞ 𝜕𝐿

Fuente: Elaboración propia con base a (Sala-i-Martin, 2000).
Con lo anterior en mente, los artículos de Robert Solow de 1956 y 1957 introduce una función de
producción tipo Cobb-Douglas teniendo en cuenta varios supuestos implícitos:
1. Asume el capital (K) y trabajo (L) sustitutos, es decir, que ante cambios en los precios
relativos genera que los empresarios cambien un factor por otro.
2. Ante una función neoclásica 𝐹(𝐾, 𝐿) introduce el cambio técnico, adoptando así una
función de forma 𝐴𝐹(𝐾, 𝐿)
3. Supone competencia perfecta, pues no existe restricciones en los factores de producción,
haciendo que las empresas produzcan con la misma función 𝐹(𝐾, 𝐿), en este caso, las
empresas producen con la misma tecnología teniendo un producto único en la economía.
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Con esto, el modelo sofisticado de Solow de 1956 parte de una función que depende de dos factores
de producción, K y L. Más tarde, en 1957 adopta su forma definitiva, lo que da lugar a una
descripción de una forma elemental de segregar las variaciones en la producción per cápita a causa
del cambio técnico, considerando cada factor de producción pagado por su producto marginal
(Solow, 1957, p. 312).
De ahí que, Solow (1957) introduce la función de producción agregada donde sea Y output y, K y
L representan inputs de capital y mano de obra en unidades físicas respectivamente:
𝑌 = 𝐹(𝐾, 𝐿; 𝑡)

(7)

Así, Solow (1957) introduce el “cambio técnico” como una expresión abreviada para cualquier
tipo de cambio en la función de producción, tal como las desaceleraciones y las aceleraciones de
las mejoras en educación, la fuerza laboral y todo tipo de cosas aparecerán como “cambio técnico”,
relacionado también con la variable (t) para el tiempo que permite ese cambio. En esencia cree
conveniente:
[…] comenzar con el caso especial de cambio técnico neutral. Los cambios en
la función de producción se definen como neutros si dejan intactas las tasas
marginales de sustitución, pero simplemente aumentan o disminuyen la producción
que se puede obtener a partir de determinados datos (Solow, 1957, p. 312).

Solow (1957), encuentra una función de producción que toma la forma de la ecuación (8). Como
se indicó antes, el papel del cambio técnico es neutral, es decir, “un desplazamiento de la función
de producción no altera la distribución del ingreso para una relación capital- trabajo dada” (Bernal,
2010, p. 349).
𝑌 = 𝐴(𝑡)𝑓(𝐿, 𝐾)

(8)

Adicionalmente, con las propiedades de la tabla 2, Solow (1957) supuso “[…] si todas las entradas
de factores se clasifican ya sea como K o L, entonces las cifras disponibles siempre muestran 𝑤𝑘
y 𝑤𝑙 sumando uno” (p. 313). Por lo que el modelo toma la forma de una función Cobb Douglas,
ecuación (2), cuyo parámetro (A) ahora es el cambio técnico neutral lo que es lo mismo a la
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productividad total de los factores (PTF). Razón por la cual, la ecuación (2) se deriva respecto al
tiempo para tomar forma de tasas de crecimiento:
𝐴̇ 𝑌̇
𝐿̇
𝐾̇
= − 𝛼 − (1 − 𝛼)
𝐴 𝑌
𝐿
𝐾

(9)

Se supone acá que la ecuación (9) es un factor residual de la tasa de crecimiento del producto y de
los factores productivos (K, L) que se puede expresar de la siguiente manera:
∆𝑃𝑇𝐹 = ∆𝐴 = ∆𝑌 − 𝛼 (∆𝐿) − (1 − 𝛼)(∆𝐾)

(10)

A partir de esta especificación, ∆A es la tasa de crecimiento de la PTF determinada de la función
Cobb-Douglas, ecuación (2)5, con la condición de que los mercados son de competencia perfecta,
por ende las participaciones de los factores son iguales a las elasticidades. Bajo este supuesto, el
crecimiento de la PTF puede definirse como aquella parte del crecimiento del producto que no
puede ser explicada por el capital o el empleo (Rivera, 2014).
1.3.2 ¿Qué muestra el cálculo de la PTF?
Según Reati (2001) y Comin (2010) la PTF por definición es el residuo de la función de
producción, particularmente el residuo de Solow; pero de acuerdo con Reati (2001) se deriva de
un concepto engañoso por dos razones fundamentales: a) De manera teórica proveniente de una
función neoclásica que tiene una sofisticación matemática desconectado con el mundo real; b) No
refleja las características esenciales del cambio técnico.
Además, debe tenerse en cuenta que las implicaciones de un cambio técnico se deben considerar,
aquellas innovaciones radicales que para Schumpeter (1978) en el texto de Suárez (2004, p. 211)
son: i) Innovación de nuevos bienes en el mercado; ii)Innovación de procesos productivos y
transporte; iii) Descubrimiento de nuevos mercados; iv) Generación de una nueva fuente de oferta;
v) Cambios en los procesos administrativos y de gestión implicando que el cambio técnico sea
endógeno al sistema.

5

Con la aclaración pertinente que la ecuación (2), ahora se identifica como: Y= PIB, A=PTF, L= Mano de obra
efectivamente empleados, K= Stock de capital.
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Por otra parte, una de las más discutidas críticas a lo que refiere el marco teórico de la noción de
la PTF, se debe que al derivarse de una función de producción, esta trata de una identidad contable
más no de una ecuación. Shaikh (1974) lo demuestra partiendo de una identidad (11), donde 𝑄(𝑡)
es el valor de la producción, 𝑊 (𝑡) y 𝜋(𝑡 ) son la distribución de salarios y ganancias
respectivamente:
𝑄 (𝑡 ) ≡ 𝑊 ( 𝑡 ) + 𝜋 (𝑡 )

(11)

Para comenzar, Shaikh (1974) representa la identidad (11) en términos reales:
𝑞 (𝑡 ) ≡ 𝑤 (𝑡 ) + 𝑟 (𝑡 )𝑘 (𝑡 )

(12)

Sea 𝑞(𝑡) y 𝑘 (𝑡) la producción y capital por trabajador respectivamente y 𝑤 (𝑡) ≡
𝜋(𝑡)
𝐾(𝑡)

𝑊(𝑡)
𝐿(𝑡)

y 𝑟 (𝑡 ) ≡

, son el salario y la tasa de ganancia. La identidad (12) se deriva respecto al tiempo que se

puede plasmar en la identidad (13):
𝑤̇
𝑟̇
𝑘̇
𝑞̇ = 𝑤̇ + 𝑟̇ 𝑘 + 𝑟𝑘̇ ≡ 𝑤 ( ) + 𝑟𝑘 ( ) + 𝑟𝑘 ( )
𝑤
𝑟
𝑘

(13)

De manera que, la identidad (13) se divide en (q)
𝑞̇
𝑤 𝑤̇
𝑟𝑘 𝑟̇
𝑟𝑘 𝑘̇
( )≡ ( )+ ( )+ ( )
𝑞
𝑞 𝑤
𝑞 𝑟
𝑞 𝑘

(14)

Asumiendo.
𝒔≡

𝒓𝒌
𝒒

y𝟏−𝒔≡

𝒘

(15)

𝒒

Luego, se reescribe la identidad (14) asumiendo las anteriores condiciones:
𝑞̇
𝑤̇
𝑟̇
𝑘̇
( ) ≡ 1−𝑠( )+𝑠( )+𝑠( )
(16)
𝑞
𝑤
𝑟
𝑘
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Renombrando los siguientes términos en:
𝑤̇
𝑟̇
𝐵̇
1−𝑠( )+𝑠( ) ≡
𝑤
𝑟
𝐵

(17)

De este modo, la identidad (16) toma la siguiente forma:
𝑞̇
𝐵̇
𝑘̇
( ) ≡ +𝑠( )
𝑞
𝐵
𝑘

(18)

𝑑𝑦

Se recuerda que: 𝑞̇ = ( 𝑑𝑡 ) .Lo anterior se integra y multiplica por 𝑑𝑡 , quedando:
𝑞̇
𝐵̇
𝑘̇
∫ 𝑑𝑡 ≡ ∫ 𝑑𝑡 + 𝑠 ∫ 𝑑𝑡 + 𝑐0
𝑞
𝐵
𝑘
𝑙𝑛𝑞 ≡ ∫

𝐵̇
𝑑𝑡 + 𝑠𝑙𝑛 𝑘 + 𝑐0
𝐵

(19)

(20)

Nótese que 𝑐𝑜 es un constante de integración. Eliminando el logaritmo se obtiene:
𝐵̇

𝑠

𝑒 ln 𝑞 ≡ 𝑒 ∫𝐵𝑑𝑡 𝑒 ln 𝑘 𝑒 𝑐

(21)

De tal modo que 𝑒 𝑐 va ser igual a 𝐵(0) , y dividendo por L, queda:
𝐵̇

𝑞 ≡ 𝐵(0) 𝑒 ∫𝐵𝑑𝑡 𝑘 𝑠

(22)

𝒒 ≡ 𝑩(𝒕) 𝑲𝒔 𝑳𝟏−𝒔

(23)

𝐵̇

Si 𝐵(0) 𝑒 ∫𝐵𝑑𝑡 𝑘 𝑠 se reemplaza por 𝐵(𝑡) quedando la identidad (23). En consecuencia, mantiene el
supuesto de rendimientos constantes a escala de la función de producción Cobb-Douglas. En
palabras de Shaikh (1974) la función Cobb- Douglas, más que una función que refleje relación
con la realidad, es simplemente una relación algebraica que siempre es válida para cualquier
output-input de Q,K,L e incluso datos no necesariamente económicos siempre y cuando los datos
de distribución muestren una relación constante (p. 117).
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Lo anterior implica que la PTF hace parte de la función de producción agregada que es una
herramienta que ayuda a entender conceptos teóricos, en general, se deriva de una identidad
contable que no captura los efectos de la realidad, tan solo es una sofisticación matemática que
justifica la fuerza de sus supuestos en la teoría neoclásica.
La cuestión de la validez de la función de producción agregada era solo una
cuestión empírica, es decir, que mientras las funciones de producción agregada
produjeran “buenos” resultados al ser estimadas estadísticamente, no había motivo
alguno para dejar de utilizarlas, Sin embargo hoy sabemos por qué las funciones
de producción agregada pueden dar resultados que pueden interpretarse como
aceptables desde el punto de vista teórico cuando son estimadas estadísticamente,
aun no existiendo teóricamente: no son más que aproximaciones a la identidad
contable que relaciona el valor agregado con la masa salarial y los beneficios
(Felipe & McCombie, 2005, p. 84).

23

Capítulo 2. Un discurso económico dentro del póker
Este capítulo tiene por objetivo identificar el sesgo político dentro de la teoría economía, así como
reconocer los otros inconvenientes que existen dentro la PTF. Retomando la importancia de la
creación del salario mínimo. De igual modo, la descripción de una serie de jugadores dentro de un
juego de póker en la negociación del salario.
2.1 El Contexto de la Negociación
En los años noventa en la conferencia de Berna, se elaboró la “La carta de trabajo” creando
espacios de diálogo entre los obreros y patronos para la fijación del salario6.Teniendo entre sus
focos centrales el establecimiento de instituciones formales que promueven el mejoramiento
laboral, teniendo como mecanismo la fijación del salario mínimo (Arango-Thomas et al., 2008).
En 1970, entró en vigor el convenio sobre la fijación del salario, la cual establece en el artículo 3 7
los elementos para tener en cuenta el nivel de salarios, como:
a) Las necesidades de los trabajadores, el costo de vida, prestación de seguridad social
b) Factores económicos como: Desarrollo económico, niveles de productividad, la
contribución para mantener un alto nivel de empleo.
Seguido del artículo 4to , con el objetivo de concertar cualquier modificación con las organizaciones
representativas de los empleadores y trabajadores. En Colombia, el salario mínimo fue legalmente
constituido con la Ley 6a de 1945. A partir de los años setenta los determinantes del SML en
Colombia han variado a través del tiempo (Esquema 5) llegando a tener en cuenta la inflación
causada y la productividad a partir del año 1996 (Rivera, 2014).

6
7

Tal proceso fue importante para la creación de la Organización Nacional del trabajo (OIT)
Puede consultar el C131 - Convenio sobre la fijación de salarios mínimos, 1970 (núm. 131)
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ESQUEMA 5. DETERMINATES HISTÓRICOS DEL SALARIO MÍNIMO EN COLOMBIA

Fuente: Elaboración propia con base a (Rivera, 2014).
2.2 Los jugadores en la mesa de negociación
Ahora, la variación del salario mínimo en Colombia no solo ha afectado el poder adquisitivo de
las personas en la compra de bienes y servicios, sino también otros factores de la economía que
forman parte de los gastos de las familias. El pago de la pensión del colegio o una multa de tránsito
(Ver tabla 3) corresponden a gastos que pueden tener los hogares, y se verían afectados si el poder
adquisitivo de las personas disminuye.
TABLA 3. EFECTOS DEL SALARIO MÍNIMO
Base

Factor

Decreto 827 de 2003;
reglamentación de la
Ley 789 de 2002

Subsidio al desempleo

Artículo 131 de la Ley
769 de 2003
Artículo 81, parágrafo
2, de la Ley 142 de 1994

Multas a infractores de
tránsito
Régimen de los servicios
públicos domiciliarios

Reglamentación
Apoyo por las cajas de
compensación una sola vez aquellas
para personas desempleadas.
Equivalente a 1,5 salarios mínimos
mensuales legales vigentes
Pagarán multas liquidadas al salario
mínimo legales diarios vigentes
Multas hasta por 2000 salarios
mínimos mensuales legales vigentes

Fuente: Elaboración propia con base a (Arango-Thomas et al., 2008, p. 17,18).
Por eso, la negociación trata de un proceso de mutuo acuerdo entre las dos partes, con el fin de
lograr el mejor resultado posible para cada actor. No obstante, en la realidad el compromiso de
cada una de las partes es maximizar el beneficio propio, entrando en un conflicto directo con la
contraparte, pues se enfrentan a propuestas muy altas o muy bajas del salario; de tal modo se
considera que: “Cada una de la partes tiene que pensar acerca de lo que la otra parte está pensando”
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(Raiffa, 1991, p. 28); de ahí que, conocer la estrategia o información de cada una de las partes es
una ventaja que podría significar un buen recurso contra un argumento del otro bando, que
proporcionaría un mayor poder en la decisión final del salario.
En este sentido, Raiffa (1991) plantea que en las negociaciones existen interventores en los
procesos de negociación como lo son los mediadores, árbitro y manipuladores, permitiendo a las
partes encontrar un acuerdo parcial y equilibrado, de esta forma resulta pertinente un “facilitador”
para reunir las partes en la mesa. Dicho lo anterior, es necesario comprender que un “mediador”
es un agente externo que busca un convenio aceptable para ambas partes; un “árbitro” se encarga
de escuchar los argumentos y propuestas en la mesa para encontrar una solución para los
negociadores, o de imponer una solución si existe un desacuerdo; por último, un “manipulador”
tiene el poder de modificar las reglas de juego para llegar a un acuerdo.
Ahora bien, en Colombia la Comisión Permanente de Concertación de Políticas Salariales y
Laborales reúne las partes negociadoras como los empleadores y empleados que discuten el
aumento salarial, con argumentos económicos, agregando una visión tecnócrata por el lado de los
empleadores, que ven los salarios como parte de los costos empresariales; esto ha permitido y, a
su vez fortalecido, que la PTF sea un determinante crucial en la negociación, permitiendo un efecto
directo en el salario, que según el enfoque neoclásico, responde ante una buena dinámica
productiva traduciéndose en un incremento salarial. Zhang & Smith (2012) referencian que la
teoría económica vincula las ganancias con la productividad, por tanto las personas reciben un
mayor salario, cuando el valor de su producción es mayor. De esta manera, la idea de un aumento
del salario está basado en el ritmo de la inflación más la productividad. Lo anterior, ocasiona
discrepancias entre las partes negociadoras, por lo cual intervienen representantes del gobierno y
académicos, en los roles de “árbitro” y “mediador”, sugiriendo soluciones entre las partes.
Por otro lado, es pertinente mencionar, que la estructura anterior está presente en países como:
Argentina, México, Paraguay, Perú, Polonia, República Dominicana, Uruguay, Venezuela, a pesar
de que su unidad de “tiempo” salarial varié (por hora, diario, semanal o mensual), resaltando
además que Paraguay, República Dominicana y Polonia tienen en cuenta el criterio de
productividad en la determinación del salario mínimo; mientras que, para los países restantes, sus
determinantes son aquellos como la situación socioeconómica, las necesidades de los trabajadores
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y de sus familias, las variaciones del costo de vida, el gasto familiar de los años anteriores, el
indicador de los salarios en promedio, la capacidad del trabajador y el riesgo para su salud
(Arango-Thomas et al., 2008, pp. 25-34).
2.3 El juego de poderes en el póker
Una vez entendido los roles de los jugadores, se pasará a identificar el discurso dominante que
históricamente en Colombia ha tenido validez desde la narrativa del enfoque ortodoxo neoclásico,
donde existen planteamientos teóricos cuestionables que ponen en discusión sobre la mesa. Una
cifra de productividad, como caída del cielo, hace parte del discurso esencial de los empresarios,
a pesar de su principal y más conocida debilidad, ya presentada en el capítulo 1. Esto hace pensar
que detrás del telón hay dimensiones políticas que fortalecen el discurso de alguno de los bandos.
Pues bien, el guion de los empresarios para el aumento salarial se compone en: Primero, el ritmo
de la inflación; Segundo, la tasa de desempleo en la economía; Tercero, el dato de la productividad,
medido a través de la PTF. Cada uno de estos componentes puede justificar la obtención de un
mayor poder de negociación y que, entre tanto, podrán beneficiar al empleador con la creación de
empleo si apoyan su propuesta salarial; pero los dos últimos componentes pueden resultar en
conexiones indeseables8.
Sin embargo, invariablemente surgen preguntas como: ¿La teoría económica se adapta a la
política? ¿Cómo los sindicatos tienen una perdida sistemática en la negociación?; si hay algo en lo
que el enfoque neoclásico ha fallado constantemente, es su falta de pertinencia a la realidad; no
obstante, se han fortalecido sus postulados por su “naturalidad” y “credibilidad”, considerándose
así, un enfoque que dispone de un juego de cartas para el análisis de la fijación salarial. Esta
aparente incompatibilidad se encuentra en el escenario para épocas navideñas manteniendo
fundamentos teóricos cuestionables.
Si se considera la negociación como un juego de póker que se divide en tres rondas, entendiendo
el crupier (árbitro) aquel que reparte las dos cartas neoclásicas a cada jugador para que formule
posibilidades de ganar la partida, así como poner sobre el tablero el contexto económico actual
8

Hay una gran discusión detrás del concepto de inflación, pues varios economistas plantean que la inflación no es
fenómeno monetario, explicado primordialmente por el modelo IS-LM. Sin embargo, este rubro no hace parte de este
documento, por lo cual, es un tema abierto para futuras investigaciones.
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(véase ilustración 1). No olvidando, que aquella parte que mejores beneficios ofrezca al crupier,
tendrá bajo la manga, distintas cartas dadas para obtener mayor ventaja.

ILUSTRACIÓN 1. MESA DE JUEGO

Fuente: Elaboración propia.
I Ronda: Mayor poder en la mesa, mayor probabilidad de ganar: M2
En un primer acercamiento a la teoría, resulta claro el juego de cartas expuesto que articula el
discurso de los técnicos (empleadores) sobre la mesa, y esta a su vez define el resultado salarial.
Por tanto, consideran sus cartas como las bases que soportan todo un sistema, las cuales se
sustentan en la ilustración 2, y estas a su vez se acomoda al discurso político, es decir, el discurso
teórico se reconstruye a favor de algún bando que demuestre “credibilidad” en sus postulados.
ILUSTRACIÓN 2. PRIMER JUEGO DE LOS EMPLEADORES

Fuente: Elaboración propia.
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De esta manera, los técnicos muestran su primer juego dependiendo del escenario y manteniendo
un discurso implícito sobre las herramientas de la figura anterior, y a su vez creyendo conocer el
juego y la estrategia del otro bando, para así poder garantizar su victoria. Dado lo anterior,
entiéndase las figuras como:
𝐰
𝐏

= Salario real

u = Tasa de desempleo
P= Nivel de expectativas en el precio
z = Elemento sintético de la situación política e institucional de la negociación, cuanto más favorable sea
el marco político para los trabajadores, (z) aumenta.
A = Nivel de tecnología disponible, donde la introducción de una innovación ocasiona una mejor
productividad por parte del trabajador.
1+ = Margen de ganancia

En este sentido, como los técnicos saben lo que la otra parte está pensado y el contexto económico
figura un alta tasa de desempleo, los técnicos ponen en juego la carta A, debilitando el poder de
negociación de los trabajadores9 para terminar aceptando un nivel salarial ofrecido por las
empresas. Dicho de otra manera, ante una mayor tasa de desempleo, los técnicos justifican su
propuesta salarial a costa de mayor creación de empleo, resaltando que:
La relación negativa entre el salario real y la tasa de desempleo, u, está
relacionada con el posible deterioro en el poder de negociación de los trabajadores
cuando se eleva el desempleo, ya que pueden ser reemplazados más fácilmente y
se reduce la posibilidad de que consigan un nuevo empleo (Echavarría, López,
Ocampo, & Rodríguez, 2011, p. 3).

9

Según Combita (2017) la proporción de los salarios en el ingreso nacional a partir de los años 90 hasta el 2017 fue
de alrededor del 30%. Esa proporción de los salarios implica que, el poder de los trabajadores ha decaído, perjudicando
su credibilidad y fuerza en la negociación, a causa de fuerzas externas que favorecen un modelo sofisticado, dejando
de lado, estructuras productivas que impulsen el crecimiento vía demanda agregada, lo cual podría permitir abandonar
la visón tecnócrata de ver el salario como un costo empresarial.
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En contraste con el autor mencionado, Cárdenas (2011) con su resultado de un modelo VEC,
concluye que debe considerarse una reducción del salario mínimo en Colombia, con el objetivo de
disminuir la tasa de desempleo. Por ello, los técnicos toman ventaja en la negociación, afectando
de manera transitoria el poder de los trabajadores.
Ahora, para completar su juego con la carta B, los técnicos tienen en cuenta su margen de ganancia,
que está determinado por la estructura de mercado. Por lo que, en este caso, el salario real depende
exclusivamente de la productividad y del margen de ganancia, no obstante la productividad, como
es una función del progreso tecnológico, también es el resultado del esfuerzo productivo de los
trabajadores (Brancaccio & Califano, 2018).
Según Pin & Barceló (2009) el salario tiene una fuerte relación con la productividad, lo que ante
un mayor nivel de productividad, eleva el salario real, sin alterar el nivel de desempleo,
considerando que en el largo plazo traerá efectos positivos en el empleo (Echavarría et al., 2011).
Es así que, Brancaccio & Califano (2018) contundentemente consideran la productividad como
un mecanismo de duras negociaciones entre las empresas y sindicatos, convirtiéndose en el foco
central de las propuestas salariales.
De esta manera, los trabajadores muestran una combinación de cartas incapaz de ganar el juego,
por lo que, se enfrentan a una segunda ronda.
II Ronda: Cartas bajo la manga
Hecha esta salvedad y con la primera ronda ganada por los técnicos, a causa de suficientes bases
teóricas expuestas, en un segundo juego los técnicos reciben nuevamente una combinación de
cartas, donde si no los satisface, mantienen dos ases bajo la manga, que de acuerdo con el marco
ortodoxo del mercado laboral, en primer lugar, obedecen a una tasa de equilibrio de desempleo
(Carta C, ilustración 3) que resulta en un ajuste salarial aparentemente justo10, suponiendo que
dentro de la teoría neoclásica de equilibrio, se llega al nivel de pleno empleo, donde cualquier
desequilibrio del salario, tiene efectos en la tasa de desempleo. De esta manera, un salario por

10

En la economía ortodoxa, el discurso que acompaña a los empresarios es aquel que justifica que ante un aumento
excesivo del salario generaría desempleo. Sin embargo, Tenjo (2017) argumenta que en Colombia un aumento del 1%
del salario, la demanda de trabajo se reduce solo 0,3%, es decir, que su efecto directo no es representativo.
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encima del equilibrio provoca un aumento del desempleo, y en caso contrario, un salario inferior
al equilibrio, podría no existir algún efecto (Iregui & Otero, 2003).
ILUSTRACIÓN 3. SEGUNDO JUEGO DE LOS EMPLEADORES

Fuente: Elaboración propia.
No obstante, una vez los técnicos se dan cuenta de su poder en la mesa, sustentan su argumento
final con el comportamiento de la productividad (Carta D, ilustración 2) para justificar el ajuste
salarial, ya que “los factores que las empresas consideran más importantes en el momento de
definir los ajustes salariales son la situación financiera de la empresa, seguida de la productividad”
(Iregui, Melo, & Ramírez, 2010, p. 306). De ahí que, Bour (2018) argumenta que un aumento del
precio del capital repercute en una menor tasa de inversión, generando un decrecimiento de la
productividad total de los factores, lo que afecta el ajuste salarial.
Una vez más los técnicos ganan la partida, ocasionando una mayor credibilidad alrededor. No
obstante, un tercer juego es necesario, para obtener una mayor participación por el lado de los
trabajadores, lo cual redunda en evidenciar las fallas de las cartas neoclásicas expuestos en los dos
juegos anteriores.
III Ronda: Modelos teóricos sumamente simplistas
Brancaccio & Califano (2018), afirma el argumento anterior de los técnicos cómo una descripción
estática, consecuencia de un vacío en intentar explicar cómo el sistema económico tiende
exactamente al equilibrio, que hace que el salario exigido sea igual al salario ofrecido; al mismo
tiempo, el autor hace referencia a una inconsistencia en la literatura convencional, específicamente
al texto «Macroeconomia» de Blanchard (2010), por considerar los parámetros z y  exógenos al
sistema, ello implica que la oferta y la demanda no puedan estar influenciados por el poder de los
empresarios o trabajadores, simplemente depende del contexto económico, lo cual no es
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consistente con la lógica ortodoxa, debido a que se necesita de un acuerdo entre los empresarios y
trabajadores, para el salario de equilibrio.
Ahora, por el lado de los trabajadores, si ellos perciben un aumento del salario insignificante,
ponen en juego los argumentos de la ilustración 4 que, en primer lugar, detectan una fragilidad,
específicamente en el modelo convencional del mercado laboral; y en segunda instancia, invalidan
el concepto de la PTF como medida de productividad.
ILUSTRACIÓN 4. JUEGO DE LOS EMPLEADOS

Fuente: Elaboración propia.
De esta forma, como la economía neoclásica del mercado de trabajo siempre está en equilibrio,
por tanto se determina los niveles de producción y de empleo. Añadiendo que el punto de equilibrio
puede estar sujeto a cambios, explicado por el movimiento en las variables (desempleo y salario)
dependiendo de la temporalidad en que se trate; por ejemplo, en el largo plazo, se presenta un
movimiento en las curvas de oferta y demanda de trabajo, dadas por cambios en gustos y
preferencias de los consumidores e innovaciones y/o mayor acumulación de capital; en el corto
plazo, se caracteriza por la influencia de aquellas políticas expansivas de demanda agregada que
generan inflación, estando constante los niveles de producción y de empleo (Ramales, 1997).
Entonces un aumento solo del salario, genera desequilibrios en el mercado, pero según Keen
(2014), ante tal efecto, los trabadores pueden reducir el ofrecimiento de su mano de obra, a causa
de una nueva percepción en obtener el mismo ingreso, laborando menos horas, o sacrificar más
ocio con mayor compensación salarial, siendo tan propensos a trabajar menos o más horas trabajo,
como tener una curva de oferta laboral con pendiente positiva, negativa o, a nivel agregado no
tener ninguna forma.
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Por lo cual, si las curvas de oferta y de demanda conservan pendiente negativa, su equilibrio seria
inestable, “La caída de la oferta podría darse por la caída de la demanda, resultando en un enorme
desempleo” (Keen, 2014, p. 193); por ende, una vez mas no es tan claro como la teoría económica
tiende al equilibrio.
Otro rasgo inconsistente es que, el salario no debe ser visto como el precio del trabajo o una
variable que guie las decisiones de productores y consumidores, sino una variable distributiva11
(Esquema 6) debido a que contribuye a los beneficios. De hecho, Noriega (2000) considera que
“los beneficios dependen fundamentalmente de la distribución, misma que se determina, una vez
negociado el salario nominal, al mismo tiempo que se resuelven cantidades y precios” (2000, p.
37). Sintetizando, pues, cada uno de nosotros utiliza esa variable distributiva, para adquirir un
sinfín de bienes y servicios, y en todo ese proceso, hay ganancias tanto para los productores como
consumidores.
ESQUEMA 6. SALARIO COMO VARIABLE DISTRIBUTIVA

Fuente: Elaboración propia con base a (Noriega, 2000).
En segundo lugar, los trabajadores al mostrar su segunda carta, fortalecen los argumentos del
capítulo 1 sobre la PTF. Pero los planteamiento tecnócratas sobre la productividad, no consideran
de gran importancia los resultados sorprendentes de Shaikh (1974), dado que la productividad hace
parte de su monólogo anual, acompañado con un lenguaje sofisticado que trata de persuadir al
11

Para entender este problema con un ejemplo sencillo, la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos) menciono que el salario mínimo para el 2015 era elevado, de igual forma el doctor Alberto Carrasquilla
en su primer mandato como ministro de hacienda y crédito público, considero de igual manera un salario
exageradamente alto, afectando los costos de las empresas, pero en Colombia el salario mínimo era de US$2,01 la
hora; países como EEUU y Alemania era cerca de US$10 y US$11,75 respectivamente. Ahora bien, es relevante tener
en cuenta que incrementar el salario no solo tendría beneficios a los trabajadores sino a las empresas debido a: 1) Un
mejor incentivo monetario genera mayor productividad ; 2)Ante una mayor demanda se traduce, en más empleo e
inversión y; 3)Disminución de la desigualdad (González, 2015).
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público, pues aparentemente sus variables favorecen al grupo de individuos que reciben el salario
mínimo de manera mensual, a pesar que:
La crítica de la tiranía de la identidad contable desvirtúa todo ejercicio
algebraico que pretenda dar cuenta de los cambios de las participaciones
factoriales en el PIB mediante hábiles artificios de descomposición de los
ingresos laborales y del capital en sus componentes principales (trabajo
simple, capital humano, capital físico y capital natural) […] (Moreno, 2014,
p. 12).
A pesar de ello, se mantiene una construcción “intelectual” que mantiene la elegancia matemática
sin tener relación con el mundo, y esta a su vez conserva supuestos, que ante una observación
casual refleja una economía imaginaria (Reati, 2001); manteniendo un estilo tecnócrata en las
decisiones políticas que debilita el poder de negociación de los trabajadores, y hace que los que
tengan el poder en la mesa, tengan mayor credibilidad en su decisión o juego final.
De esta manera, a pesar de que los supuestos neoclásicos no sean realistas, pues no reflejen la
realidad económica actual. El crupier ira a favor de aquel jugador que demuestre dominio por el
lado neoclásico, y tradicional de la economía, no para aquel que vaya en contra de una doctrina
intelectual dominante.
2.4 Conceptos como caídos del cielo
En efecto, para la economía, la negociación debería reflejar un intercambio de factores que
garantice la equidad en la sociedad, no obstante, ha significado un hito de gran envergadura, ya
que “ […] en una negociación sólo se garantiza la satisfacción de necesidades mutuas que no tienen
por qué guardar una equivalencia en valor” (Noriega, 2000, p. 38), es decir, un aumento salarial
basado en los determinantes es justo para la economía, fin.
Pero a partir del juego anterior, es evidente el sesgo teórico, siendo aún más profundo, cuando la
PTF da lugar a otras críticas muy serias sobre su naturaleza teórica y empírica en representación
de la realidad. Dentro de las cuales se identifican:
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a) Desconexión del concepto de progreso o cambio técnico.
En un entorno dinámico, el progreso técnico o tecnológico engloba una variedad de
interpretaciones, que abarcan desde tener una mayor producción de bienes, hasta mejorar su
calidad o mejor innovación. Teniendo en cuenta, que es un caso particular, ya que el cambio
tecnológico en el modelo neoclásico que recoge la PTF, viene dado de carácter exógeno; de ahí la
famosa frase “como maná caído del cielo”. Por lo anterior, Álvarez & Teba (1997) aclara que sus
variaciones se deben al “aprendizaje o experiencia adquirida en el desarrollo de determinadas
actividades no dirigidas específicamente a la obtención de nuevos conocimientos o tecnologías”(p.
294), por lo que da la impresión de no estar asociada a ningún factor, su variación esta explicada
en dejar pasar el tiempo, para notar efectos positivos en la productividad, no olvidando que su
concepto en sus representaciones más simples de crecimiento económico “no especifica el
mecanismo concreto de transmisión” (Jones, 1988, p. 192), carece de características esenciales del
progreso tecnológico.
b) Un progreso técnico sin costes.
En esta medida, el progreso técnico como es caído del cielo no produce ningún coste. Reati (2001,
p.314) cita a Solow (1957, p.312) quien plantea que el concepto de cambio técnico es “cualquier
tipo de cambio en la función de producción agregada”, es el residuo de la función de producción,
por lo que, no tiene ningún efecto entre los factores. Acorde con lo anterior, no es necesario
recursos para nuevas ideas, para su obtención no se incurre a ningún coste privado o social, (Jones,
1988); pareciera que la única teoría valida en la discusión salarial, es desde el enfoque
macroeconómico del crecimiento, que asocia el cambio técnico de Solow, a pesar de que, en el
imaginario de los técnicos, consideran también, el origen y las causas del cambio técnico e incluso
la rapidez con que la economía se adapta a esa nueva idea o innovación, es decir, desde un enfoque
microeconómico. Sin embargo, la PTF no muestra esos efectos.
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c) Persiste un problema de la agregación.
Joan Robinson (1953-1954) abrió el debate de Cambridge-Cambridge12 sobre la función de
producción agregada que cuestiono las unidades de medida del capital (ecuación 7, cap. 1). Partió
en identificar, el stock de capital como una lista de bienes heterogéneos, en vez de unidad física
homogénea. Pues bien, Keen (2014) hace referencia que el capital, se puede entender como el
dinero total y el acervo de maquinaria, de manera intercambiable, pero “el valor monetario de la
maquinaria no puede ser usado como un proxy para la cantidad de maquinaria usada en la
producción” (Keen, 2014, p. 206). Es así que de entrada, tiene un problema conceptual.
Pero con la evolución de la teoría marginalista de la producción, la economía inicio su pensamiento
en términos agregados, hablar de remuneración de factores, a entender todos los productos como
iguales, es más, los neoclásicos volvían a caer en el argumento erróneo en expresar el capital en la
función de producción en términos monetarios, porque no tiene nada que ver con la función de
producción (Felipe & McCombie, 2005). En efecto, considerar una relación de la productividad
de una máquina, con su valor monetario, no tiene sentido.
De manera que, la ambigüedad del concepto del capital, está en un profundo error metodológico
que hace que la doctrina neoclásica sea espuria (Robinson, 1953).
d) Es solo un concepto político.
En este capítulo, se ha evidenciado como la discusión del salario mínimo se torna en una disputa
de poderes, similar a la que se ve en una mesa de póker, situación que conduce a la perdida de
negociación de los trabajadores. Siguiendo esa idea, el gráfico 1 presenta el poder de negociación
de los trabajadores en la pugna del salario mínimo, para ello, se coloca como límite superior la
propuesta de los sindicatos que normalmente está por encima de la propuesta de los empresarios,
frente al crecimiento efectivo del salario mínimo nominal, de donde podemos sacar que en los años
1999, 2001 y, 2009 el incremento del salario nominal es semejante a la propuesta de los
trabajadores.

12

Hacen referencia a Cambridge, Reino Unido y Cambridge, Estados Unidos
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GRÁFICO 1. TASA DE CRECIMIENTO DEL SALARIO NOMINAL SEGÚN VALOR
EFECTIVO, PROPUESTA DE LOS SINDICATOS Y EXPECTATIVAS
EMPRESARIALES
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Fuente: Construcción propia en base a datos de, BANREP, Decretos.
Según el gráfico 1, dichos años corresponden a épocas con un débil crecimiento económico, lo que
da a entender la necesidad de impulsar la economía vía demanda, especialmente para esos años,
ya que para los años posteriori al 2009 la brecha entre la tasa de crecimiento del salario nominal y
la propuesta de los sindicatos es cada vez mayor, frente a la brecha de la propuesta de los
empresarios.
De este modo, mostrar el determinante de la PTF sustentado bajo criterios matemáticos
sofisticados en la mesa de negociación, da la impresión de un manejo intelectual de la política
salarial conservando no solo sesgos teóricos, sino también políticos. Para ello se ve la necesidad
de presentar el valor real de las ganancias de los trabajadores en la pugna del salario mínimo,
siendo notable que en los años después de la crisis económica los sindicatos tienen mayor poder
de negociación, corroborando el resultado mencionado del gráfico 1.
De acuerdo con lo anterior, la intensidad de la pugna puede identificarse con la siguiente ecuación:
𝐼. 𝑃 =

𝑆𝑎𝑙𝑎𝑟𝑖𝑜 𝑛𝑜𝑚𝑖𝑛𝑎𝑙 − 𝑃𝑟𝑜𝑝𝑢𝑒𝑠𝑡𝑎 𝑑𝑒 𝑙𝑜𝑠 𝑒𝑚𝑝𝑟𝑒𝑠𝑎𝑟𝑖𝑜𝑠
𝑃𝑟𝑜𝑝𝑢𝑒𝑠𝑡𝑎 𝑑𝑒 𝑙𝑜𝑠 𝑆𝑖𝑛𝑑𝑖𝑐𝑎𝑡𝑜𝑠 − 𝑃𝑟𝑜𝑝𝑢𝑒𝑠𝑡𝑎 𝑑𝑒 𝑙𝑜𝑠 𝑒𝑚𝑝𝑟𝑒𝑠𝑎𝑟𝑖𝑜𝑠

Obteniendo la tabla 4:

(24)
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TABLA 4. PUGNA DISTRIBUTIVA DE LOS TRABAJADORES.
Años

Intensidad
de la pugna

1993
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000
2001
2002
2003
2004
2005

Sin datos
Sin datos
Sin datos
Sin datos
Sin datos
Sin datos
120.2%
31.4%
113.1%
28.0%
32.7%
36.6%
20.1%

Años
2006
2007
2008
2009
2010
2011
2012
2013
2014
2015
2016
2017

Intensidad
de la
pugna
38.9%
12.9%
-1.2%
93.1%
13.5%
-23.1%
35.5%
15.4%
25.4%
7.6%
3.8%
0.0%

Fuente: Construcción propia en base a datos de, BANREP.
Los resultados de la ecuación 24 oscilan entre un 0% y 120% lo que indica la ganancia que
obtuvieron los sindicatos frente a las propuestas en la mesa de negociación, por ejemplo en el 2001
los trabajadores pasaron de ganar 113% a 28% en el 2002, probablemente por el resultado de la
Ley 789 del 200213, con la cual promovieron apoyar al empleador, sin embargo, tuvo un efecto
directo en el poder de negociación de los trabajadores, llevando a un efecto negativo en las
reformas de flexibilización laboral para los asalariados.
Así mismo, en el 2011 los trabajadores perdieron el 23% de la pugna del salario mínimo, a pesar
que en ese año la economía colombina mantuvo un crecimiento positivo. Por lo tanto, las
consecuencias directas que evidencian el poder político sobre la mesa de negociación en Colombia
están alrededor de un discurso aparentemente “verdadero” que tiene la capacidad de influenciar en
las decisiones de la realidad, desviando la atención del problema económico expuesto por los
trabajadores.

13

Dicha ley, impuso el recargo nocturno, las horas extras, además promovió la disminución de las indemnizaciones.
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No obstante, los daños a la sociedad de ocultar sesgos teóricos en la pugna del salario mínimo son
especialmente serios en el ámbito económico, “(…) frecuentemente los economistas están en una
posición que tiene gran influencia sobre procesos políticos” (Max-Neef & Smith, 2014).
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Capítulo 3. La PTF ¿Imaginación o realidad?
En el capítulo anterior, se presentó una analogía con el póker, que consistía en cómo una de las
partes mantenía “dos ases bajo la manga” para conservar el poder de negociación, lo que dio la
oportunidad de validar los aspectos cuantitativos del comportamiento de la PTF, demostrando
resultados poco concluyentes durante los últimos 24 años, favoreciendo los sesgos políticos y
teóricos en la mesa de negociación.
3.1 ¿Por qué los técnicos continúan aceptando la variación de la PTF en la decisión
salarial?
Esta primera sección, busca explicar cómo los técnicos justifican el dato de la productividad en la
PTF, por lo cual se construye el gráfico 2 para el periodo 1993-2017, donde es notable un
comportamiento semejante entre la PTF, que esta basada en la función de producción neoclásica
y la tasa de crecimiento del PIB, precisamente dos de los determinantes que el gobierno tiene en
cuenta si no se logra un acuerdo entre los técnicos y los sindicatos.
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GRÁFICO 2. CRECIMIENTO DE LA PTF Vs TASA DE CRECIMIENTO PIB (19932017)

Tasa de Crecimiento del PIB

PTF

Fuente: Construcción propia en base a datos de, PENN WORLD TABLE, BANREP.
Siendo así, se ve claramente como en el año 2004 la tasa de crecimiento del PIB esta explicado en
su mayor parte por el crecimiento de la PTF y a partir del 2005 se ha registrado una brecha entre
estas dos variables, lo que implicaría que el crecimiento económico no está explicado en mayor
parte por la PTF, sino por otros factores claves para la economía, particularmente por la
intervención del factor trabajo, capital y recursos naturales, especialmente en el sector minero
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energético,

recordando

que

“Colombia

se

ha

convertido

en

un

país

minero

exportador”(Kalmanovitz, 2011).
Adicionalmente, como señala Angelo Reati (2001) la PTF es un “concepto engañoso” en vista que
la relación con el crecimiento económico no se debe por ser un buen indicador de productividad,
pues tan solo se desprende de una identidad contable que no captura los comportamientos de la
realidad, de hecho justifica de manera sofisticada la fuerza de los supuestos de la teoría neoclásica
ya tratados en el capítulo 1.
Por ende, no es razonable pensar que la productividad que nace de un origen tecnológico presente
caídas bruscas que va acorde con el comportamiento económico, es decir, que la variación de la
PTF siga el comportamiento de la tasa de crecimiento no significa una explicación exitosa
(Lorente, 2016). Por lo tanto, es fácil darse cuenta de que sus movimientos no representan un papel
clave en el crecimiento, ni siquiera muestra la efectividad de un buen indicador de productividad.
3.1.1 Diferencia de medias entre la tasa de crecimiento y la variación de la PTF.
Para corroborar lo mencionado en la sección 3.1, el siguiente método de comprobación consiste
en determinar la diferencia entre los promedios de la tasa de crecimiento de la economía y la
variación de la PTF. De este modo, se hizo la prueba de la diferencia de medias con la prueba T,
acorde a los siguientes datos:
TABLA 5. DATOS DE LAS VARIABLES
Variables

n

Mediana

Desviación estándar

Tasa del PIB

25

0.0348328

0.0244569

PTF

25

-0.0012386

0.0325721

Fuente: Construcción propia.
La hipótesis es que no existe diferencia significativa entre el promedio de la tasa de crecimiento y
la variación de la PTF. En esta medida, se cuenta con un nivel de significancia del 5%, con 48
grados de libertad, que corresponde a un T tabulado de 1.6772. Por ende, si el valor calculado con
la prueba T es menor que el 1.6772, se acepta la hipótesis de la relación de la variación de la PTF
con la tasa de crecimiento colombiana.
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Adicionalmente, para obtener el T calculado es necesario obtener la varianza que corresponde a la
siguiente ecuación:
𝜎2 =

(𝑛1 − 1)𝑠12 + (𝑛2 − 1)𝑠22
𝑛1 + 𝑛2 − 2

(25)

El cual se obtiene una varianza de 0.00082954. Luego, se procede a calcular t, asumiendo un delta
igual a cero.
𝑡=

(𝑥̅1 − 𝑥̅2 ) − 𝛿
𝜎2 𝜎2
𝑛1 + 𝑛2

√

(26)

De esta manera, se obtuvo un T calculado de 4.427913436, lo que indica la comprobación de lo
mencionado en la sección 3.1 de este capítulo, por tanto la variación de la PTF no es parte
significativa de los factores que explican la tasa de crecimiento del PIB, dicho lo anterior y una
vez más, es una identidad contable que solo hace parte en un juego neoclásico, lo que hace pensar
que el crecimiento de la economía colombiana por la esencia que la caracteriza, es liderada por
otros factores, particularmente por el sector financiero, así como el sector minero-energético y de
la construcción.
Los ajustes coyunturales se reflejan en el papel de los sectores industrial
y financiero, que junto con los servicios sociales y de gobierno se consolidan
como los más importantes de la economía nacional, perdiendo participación
en los momentos de crisis y mejorándola en los de auge. Sin drásticos
cambios, los sectores ganadores fueron la construcción y la minería,
mientras que el gran perdedor fue el sector agropecuario (Bonilla, 2011, p.
9).
3.2 El discurso final.
Como se mencionó en el capítulo 2, la lógica neoclásica sigue la idea de que al tener un salario
elevado se afectarán los costos empresariales, de esta manera el gráfico 3 muestra una relación
inversa entre el salario real y la tasa de crecimiento.
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GRÁFICO 3.BRECHA (SALARIO REAL - PTF) Vs TASA DE CRECIMIENTO
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Fuente: Construcción propia en base a datos de BANREP, PENN WORD TABLE
Por consiguiente, la idea neoclásica apoya el fundamento de reprimir los salarios para obtener
mayor crecimiento económico. Esto permite seguir conservando la conclusión sobre la naturaleza
del crecimiento de la economía colombiana que está enfocada particularmente por la acumulación
factorial y sectores rentistas, siendo necesario un estudio desde la perspectiva de un círculo
virtuoso que trae a colación el aumento de la demanda por el incremento de los ingresos salariales
de los consumidores.
De esta manera, el mayor tamaño del mercado, lleva a una mayor división del
trabajo, y la mayor división del trabajo conduce a mayores incrementos en la
productividad y los salarios, insertando a la economía en una senda de crecimiento
dirigido por las exportaciones y los altos ingresos para la vasta mayoría de la
sociedad (Cómbita, Mora, & Moreno, 2019, p. 32).

En relación con lo anterior, una debilidad del pensamiento intelectual de los técnicos basados en
el modelo neoclásico, es que este trata de explicar el aumento salarial bajo el criterio de inflación
más productividad, y dejan a la luz un criterio subjetivo presente en la mesa de negociación. En
consecuencia, en la tabla 6 se evidencia que para los años 1993-2017 no se mantiene de manera
constante el criterio del aumento salarial, lo que puede dar a entender la intervención de factores
políticos o externos que deciden cuando utilizar, o no, los ases bajo la manga.
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TABLA 6. EXPECTATIVA TEÓRICA DE LOS TÉCNICOS.
Año

Aumento anual del
salario mínimo
nominal

Resultado de
inflación más la
PTF

1993

25.03%

25.08%

1994

21.09%

21.73%

1995
1996

20.50%
19.50%

18.61%
16.48%

No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
Aumenta el desempleo
Aumenta el desempleo

1997

21.02%

15.50%

Aumenta el desempleo

1998

18.50%

12.39%

Aumenta el desempleo

1999

16.01%

-0.03%

Aumenta el desempleo

2000

10.00%

9.48%

Aumenta el desempleo

2001

9.96%

6.78%

Aumenta el desempleo

2002

8.04%

6.55%

Aumenta el desempleo

2003
2004

7.44%
7.83%

7.39%
10.36%

2005

6.56%

7.45%

2006

6.95%

10.20%

2007

6.30%

10.02%

2008

6.41%

7.14%

2009

7.67%

-1.90%

Aumenta el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
Aumenta el desempleo

2010

3.64%

2.91%

Aumenta el desempleo

2011

4.00%

6.21%

2012
2013

5.81%
4.02%

1.56%
3.70%

No hay efectos directos en
el desempleo
Aumenta el desempleo
Aumenta el desempleo

2014

4.50%

4.81%

2015

4.60%

6.09%

2016

7.00%

6.07%

No hay efectos directos en
el desempleo
No hay efectos directos en
el desempleo
Aumenta el desempleo

2017

7.00%

3.84%

Aumenta el desempleo

¿Cómo afecta?

Fuente: Construcción propia en base a datos de BANREP.
En definitiva, el discurso dominante en la negociación mantiene tanto sesgos teóricos como
políticos. Así la negociación salarial se vuelve en un recital de incertidumbre anual, que pone sobre
la mesa supuestos económicos que se traducen en cartas neoclásicas que mantienen en raya al otro
bando. Reflejando la obsesión de mantener un buen ritmo de crecimiento económico, así como la
alta productividad y la baja inflación como reglas dominantes que aportan a determinar el salario,
a pesar de tener vacíos teóricos que tan solo justifican el statu quo.
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Conclusiones
El análisis encontrado en el periodo 1993-2017 demostraron la poca relación de la PTF con la tasa
de crecimiento, a pesar que el criterio de productividad que se tiene en cuenta para la fijación del
salario mínimo surge de la base teórica del modelo Solow, que genera credibilidad en la mesa de
negoción, ignorando argumentos algebraicos como el de Shaik (1974).
De acuerdo a las conclusiones de Reati (2001), Comin (2010) y Ossa (2018) la PTF hace parte
del resultado de una sofisticación matemática que no alcanza a capturar los efectos de la realidad.
Es un As bajo la manga para reducir el poder de negociación de los trabajadores y, dar el criterio
para decidir el salario mínimo de acuerdo al contexto económico. Sin embargo, se observó que la
PTF hereda la volatilidad de la tasa de crecimiento, pero, no es acorde pensar que el avance
tecnológico decrezca cuando la tasa de crecimiento sufra caídas. En definitiva, la variación de la
PTF no genera un cambio significativo en la tasa de crecimiento, es una idea universal y aceptada
para una condición de estabilidad en la discusión, ya que como las funciones de producción
agregada generan “buenos” resultados al ser estimadas estadísticamente, no hay motivo alguno
para dejar de utilizarlas a pesar que no son más que aproximaciones a una identidad contable, por
tanto, dicha negociación introduce sesgos teóricos.
Así que, al notar el valor real de las ganancias de los trabajadores en la pugna del salario mínimo,
los años posteriores de una crisis económica los sindicatos tienen mayor poder de negociación.
Considerando que una de las limitaciones del resultado anterior fue la disponibilidad de los datos
para identificar la pugna distributiva durante el periodo 1993 -1998, los datos obtenidos lograron
mostrar la variación del poder de negociación de los trabajadores en la mesa de negociación.
Por último, se ha mostrado que a pesar de la relación gráfica entre la PTF y la tasa de crecimiento,
con el resultado de la diferencia de medias de la PTF esta no es parte significativa de los factores
que explican la tasa de crecimiento, lo que hace pensar que el crecimiento de la economía
colombiana, por la esencia que la caracteriza, es liderada por otros factores, particularmente por el
sector financiero, así como el sector minero-energético y de la construcción. Es por esto que se
debe resaltar que los salarios no deben ser vistos solo como costos empresariales, sino también
como un componente de la demanda que hace parte de la generación de beneficios de las empresas;
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llevar a cabo una mayor división de trabajo provoca la creación de empleo, que conduce a
incrementos en la productividad y los salarios, beneficiando el crecimiento económico .
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